
ECONOMÍA Y CONSCIENCIA (1ª PARTE) 
EL SISTEMA SOCIO-ECONÓMICO VIGENTE: SUS SEÑAS Y EVOLUCIÓN 

CONFERENCIA DE EMILIO CARRILLO 

Cuando se habla de economía, sea desde el medio de comunicación que sea, se suele hablar 

comúnmente desde parámetros muy técnicos o muy politizados. En esta charla-conferencia lo vamos a 

hacer desde el punto de vista de la consciencia, profundizando y planteando algunas perspectivas que no 

suelen ser las comúnmente divulgadas. 

Hablar de economía es hablar de un sistema económico y social que no es algo nuevo, sino que 

tiene su origen en el siglo XVI, cuando arranca el llamado capitalismo – mercantilismo y que desde 

entonces ha ido evolucionando y sigue vigente en el momento presente. 

Creo interesante comenzar exponiendo las señas de identidad de ese sistema económico. Señas 

que siempre ha tenido y sigue manteniendo hasta el momento presente. Veremos que son pocas, pero muy 

importantes y se han mantenido a pesar de la evolución experimentada por el propio sistema. 

1ª Seña: Se da prioridad al llamado “valor de cambio de las cosas”.  

Las cosas no suelen tener su importancia debido a su valor de uso, o sea a la satisfacción o utilidad 

que aportan a los ciudadanos. Este es el caso por ejemplo del agua, ya que tiene un alto valor de uso 

porque es imprescindible para la vida humana y sin embargo tiene un precio de cambio normalmente 

bajo. Tampoco tiene importancia el coste de producción de ese artículo o materia en el valor de cambio 

final. En el mercado el valor final de cambio no tiene normalmente nada que ver ni con el valor de uso, ni 

con el valor de coste. 

Esta seña marca al sistema económico de una orientación marcadamente especulativa. 

Especulación que ha ido incrementándose a lo largo del tiempo, siendo un ejemplo bastante reciente lo 

que ha acontecido hace pocos años con el llamado “boom inmobiliario”. En él, los precios de las 

viviendas fueron elevándose al ir cambiando de mano, llegando a alcanzar valores  muy por encima del 

coste de uso y del coste de producción. 

Esta seña de identidad siempre se ha mantenido desde el principio, alcanzando un protagonismo 

desmesurado en las últimas décadas.   

2ª Seña: El sistema propicia lo que en economía se llama “la maximización del beneficio”, 

alcanzar el mayor beneficio posible. 

Seña que ha ido variando con el tiempo, ya que hubo etapas en que el sistema se moderaba en esa 

maximización para pretender, dicho en sentido metafórico, “no matar a la gallina de los huevos de oro” y 

poder mantener el beneficio el mayor tiempo posible de manera escalonada, progresiva. Un ejemplo de 

esa estrategia progresiva tuvo lugar cuando se pusieron de moda las grandes marcas de almacenes (hoy en 

día inundan todas las ciudades) al empezar a asentarse en los núcleos urbanos donde estaba asentada toda 

una red de pequeños comercios de toda la vida. Para deshacerse de ellos, al tiempo que ir captando y 

ganando progresivamente su clientela, tuvieron que actuar inteligentemente al principio funcionando 

durante un tiempo a veces con pérdidas o beneficios muy reducidos, vendiendo muchos de los productos 

por debajo de su coste. Una vez ganada la confianza de la nueva clientela y arruinado muchos de los 

pequeños comercios empezaron a incrementar poco a poco sus precios, tendiendo a conseguir con el 

tiempo el máximo beneficio. Fueron tiempos de aplicar estrategias de maximización. 

Con el paso del tiempo el sistema se ha ido haciendo cada vez más cortoplacista y en la actualidad 

su consigna imperante es la de ganar lo máximo posible en el menor tiempo posible. 

3ª Seña: De las más conocidas por todos hoy en día ya que forma parte de la cara más visible del 

sistema: “La apropiación y la acumulación de los recursos y de la riqueza por unos pocos”. 

Hoy en día la economía mundial está en manos de muy poca gente y cada vez de menos. Debido a 

ese ansia de apropiación y acumulación por unos pocos, se ha ido transmitiendo por el propio sistema una 

creencia falsa que hoy en día ha hecho suya la mayor parte de la gente: La creencia de “la escasez”. 

La economía se suele definir como una ciencia que trata de satisfacer las necesidades humanas con 

recursos “escasos”. Esa escasez es una entelequia que al sistema le interesa mantener.                              1 



Realmente no es que los recursos y las riquezas sean escasos, sino que están acumulados en muy 

pocas manos. Todo en la Creación, en la Naturaleza es abundancia. Por ejemplo, nos empezamos a 

percatar hoy en día que no es que la energía sea escasa, que hay fuentes de energía naturales que son 

abundantes e infinitas y otra cosa es que al sistema eso no le interese divulgarlo y fomentarlo, 

interesándole mantener unas fuentes de energía limitadas, escasas como el carbón y el petróleo. Existen 

fuentes de energía descubiertas que al sistema no le interesa que, por ahora, se conozcan y se 

comercialicen como es el caso, por ejemplo, de obtener energía de la ionosfera del Paneta, recargada 

constantemente por los rayos solares. 

Esa idea-creencia de la escasez afecta a las personas mentalmente en su vida diaria en todas sus 

actividades, haciéndole plantearse metas impregnadas con esa idea de escasez. Esta falsa creencia 

produce un hecho que afecta a la mayoría de los seres humanos y es que para satisfacer sus necesidades 

básicas y aquellas otras “artificiales” que al sistema le interesa que tengamos, tienen que venderse como 

fuerza de trabajo, para así obtener unos ingresos que les posibiliten comprarlas, satisfacerlas, cubrirlas.  

Todo ello hace que los seres humanos olviden algo muy importante: “Nadie ha nacido para 

trabajar”, para venderse como fuerza de trabajo. Cosa distinta es que uno no tenga otro remedio, por lo 

que trabajar no es un derecho, como nos ha hecho creer el sistema, siendo realmente una imposición-

obligación ya que normalmente no se dispone de otra vía para conseguir los ingresos que uno necesita. 

La actividad laboral se ha convertido para la mayoría de la gente en una esclavitud, porque no suele 

tener nada que ver con sus dones y talentos, además de que como el sistema se ha encargado de difundir 

que el trabajo es un bien escaso, aquellos que tienen trabajo se consideran por ello felices y hasta el que 

por ello tienen “suerte”. 

Hemos de tener claro que nadie ha nacido para ocupar muchas horas del día en realizar una 

actividad laboral que nada tiene que ver con sus dones y talentos, ni le proporcione disfrute y entusiasmo. 

4ª Seña: El sistema siempre se ha caracterizado y lo sigue haciendo por una “geoestrategia 

expansiva”. El sistema siempre va a más, ganar más, acumular más…, y para ello no le importa el 

medio para conseguirlo. Los conflictos sociales y las guerras se promueven, se provocan y se utilizan 

por el sistema en base a esa geoestrategia expansiva, interesándole además al sistema que la gente viva en 

un continuo clima de inseguridad y de miedo, porque eso es un caldo de cultivo idóneo para que primero, 

ellos aparezcan como “salvadores” cuando realmente son los provocadores por debajo de todas esas 

situaciones de conflicto, violencia, odio y terrorismo, y segundo, estado ese de la gente que el sistema 

utiliza para convertirla en rebaño alineado y dócil que puedan manejar y llevar a donde consideren 

oportuno. 

5ª Seña: La voracidad ecológica. Esa voracidad expansiva también se pone de manifiesto en el 

medio ambiente. El sistema es depredador en relación a la naturaleza, ya que una de sus consignas es que 

todo está a su servicio. El sistema no entiende que este Planeta no nos pertenece, sino que nosotros somos 

parte integrante de él, somos nosotros los que pertenecemos al Planeta. 

El sistema en su voracidad económica, mercantilista y especulativa no se detiene ante nada, no 

entiende que deteriorando la naturaleza y pasando como una apisonadora por el medio ambiente estamos 

deteriorando peligrosamente el hábitat de supervivencia de la propia humanidad. 

6ª Seña: El apoderamiento de la tecnología. Mediatizar (influir de modo decisivo, limitando o 

coartando la libertad) todo cuanto tiene que ver con los adelantos tecnológicos. 

Es verdad que al maximizar los beneficios, en paralelo, la ciencia y la tecnología avanza, incluso 

avanzan a través de los conflictos y las guerras, pero el avance está en manos del sistema. 

Hay inventos y descubrimientos que no salen a la luz o simplemente al mercado, o salen cuando les 

interesa, ya que lo importante para el sistema es la obtención de beneficios. Así por ejemplo, en el ámbito 

de las tecnologías informáticas existen ya inventos referentes a ordenadores que no están comercializados 

porque todavía se están obteniendo beneficios altos de las antiguas herramientas informáticas. Cuando les 

interese desde un punto de vista comercial se comercializarán. 
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7ª Seña: El sistema promueve una “visión egocéntrica” del mundo, una percepción de la vida y 

de las cosas que está íntimamente relacionada con las señas anteriores.  

Hace tan sólo 380 años hacia atrás se creía que el centro del Universo era la Tierra y que alrededor 

de ella giraba el Sol y todo el Universo. Hace aprox. 380 años a Galileo Galilei le faltó muy poco para 

que la Inquisición lo ejecutara por afirmar y defender que no era así, llegando a conservar su vida al 

retractarse públicamente, aunque cuentan que en su lecho de muerte afirmó: “Y sin embargo se mueve”. 

Hoy en día esa idea egocéntrica de considerar a la Tierra el centro del Universo se sabe que es una 

auténtica estupidez. En contrapartida, el sistema lo que está impulsando y ha conseguido es que cada ser 

humano crea que él es el centro del Universo y que todo está a su disposición. Una visión aislada y 

fraccionada del ser humano, con la que no se vea como componente de una comunidad que a su vez está 

integrada y en simbiosis con la Madre Tierra, sino que cada ser humano piense estúpidamente que todo 

está a su servicio, incluso los demás seres humanos, el Planeta y la naturaleza.   

Esa visión apegada a lo físico, a lo material, en absoluto trascendente donde la espiritualidad no 

pinta nada, densa, de baja frecuencia vibracional, egocéntrica, egoica es lo que el sistema promueve.  

Con las señas de identidad ya expuestas, el sistema socio-económico ha ido evolucionando, pasando 

por 3 fases en su transcurrir evolutivo: 

1ª Fase: El origen y la implantación del sistema. Del siglo XVI al siglo XVIII. 

En esta 1ª fase lo que prevalecía era el Mercantilismo, la compraventa de bienes y mercancías. El 

Comercio fue el eje fundamental del sector económico y el comerciante el agente económico 

fundamental del sistema. 

En relación a la geoestrategia expansiva, el sistema que empezó siendo de mercados locales, fue 

configurándose como de mercados regionales, pasando después a ser mercados nacionales, con lo que 

el movimiento de mercancías fue siendo mayor, al igual que el volumen de beneficios. 

Las instituciones que en esos momentos el sistema impulsa podemos considerarlas como 

instituciones pre-democráticas, conocidas en los libros de historia como el antiguo régimen, siendo en 

Europa donde se implanta el sistema, por lo que Europa se constituye como el ámbito territorial de 

referencia del sistema en esta 1ª fase. 

Como complemento para terminar de entender bien esta fase, el arquetipo que más la representa 

es un roedor, ya que el roedor acumula. En la literatura se ha utilizado la figura del avaro que todo lo 

quiere para él, que todo lo que puede lo coge y no comparte nada. 

2ª Fase: En el siglo XIX tiene lugar la primera mutación del sistema debido a la revolución 

industrial, que tiene su nacimiento como consecuencia de los avances tecnológicos impulsados a partir 

de la aparición de la máquina de vapor y desde ella toda la maquinaria que promueve y trastoca, no los 

pilares del sistema, que siguen siendo los mismos, sino su forma de plasmarse. 

La idea fundamental en el siglo XIX y principios del siglo XX pasó a ser del Mercantilismo al 

Productivismo. Producir el mayor número de bienes y servicios y venderlos produciendo el mayor 

beneficio al menor coste posible. 

El comercio siguió en esta 2ª fase siendo importante, pero pasó a un segundo lugar, siendo ahora la 

Industria el eje sectorial básico y fundamental y en lugar del comerciante, del mercader, el agente básico 

pasó a ser la Empresa. 

La Empresa pasó a ser la herramienta básica de la Industria, empezándose a asentar durante el siglo 

XIX y a consolidarse en el siglo XX. 

La idea de Empresa lleva consigo una idea de estrategia, teniendo todas ellas su estrategia 

comercial. Estrategias que a veces aconsejan que se esté dispuesto temporalmente a menguar el 

beneficio, hasta que pasado el tiempo de asentamiento, el beneficio vaya creciendo.  

La geoestrategia expansiva dio un salto con la revolución industrial a partir del siglo XIX, 

ampliando el objetivo de la configuración de mercados locales, regionales y nacionales, a la 

configuración de mercados internacionales.                                                                                              3 



Analizando los libros de historia, la revolución industrial trajo consigo un fenómeno: “El 

colonialismo”. 

Esta mutación del sistema trajo además consigo la mutación de las instituciones pre-democráticas 

en instituciones democráticas y desde el punto de vista geográfico Europa deja de estar sola, 

uniéndosele E.E.U.U., de hecho, a partir de 1913-14, E.E.U.U. se convierte en la primera potencia 

económica del mundo, dejando atrás al Reino Unido que lo había sido hasta ese momento. Europa y 

E.E.U.U. se convierten en los referentes territoriales del sistema. 

Buscando un arquetipo que identifique esta 2ª etapa del sistema, se propone el arquetipo del león. 

Un león es mucho más fuerte y agresivo que un roedor, pero a pesar de su fuerza y su voracidad tiene 

estrategia: Cuando necesita alimentarse, ante un rebaño, no mata a todo el rebaño, sino sólo a los 

individuos del mismo que necesita para alimentarse él y su manada durante unos días. Al resto del rebaño 

lo dejan con vida para un futuro. 

3ª Fase: En el siglo XXI estamos viviendo el inicio de otra fase, de una nueva mutación del sistema 

que viene de la mano de la revolución tecnológica y de la utilización de recursos básicos del sistema 

como es el dinero. En esta 3ª fase lo que le interesa al sistema socio-económico es la especulación 

global y cortoplacista. 

Hoy en día la fuente donde se gana realmente el dinero no es en el consumo, no es en la producción 

de bienes y servicios y en la venta de los mismos, sino en la especulación, lo que ha hecho que el sector 

preponderante no sea el comercio ni la industria, sino el sector financiero y como agente clave la banca. 

La banca es quien tiene hoy en día el poder sobre la economía. Antiguamente las empresas 

promovían bancos, pero hoy en día los bancos se han convertido en los dueños de todo y de las empresas, 

siendo con el manejo de los activos financieros con los que se especula en la bolsa, con los fondos de 

inversión y con la multitud de figuras financieras que han ido surgiendo últimamente y la ayuda de las 

nuevas tecnologías funcionando las 24 h. del día, con lo que están obteniendo las verdaderas ganancias. 

La geoestrategia expansiva, ni siquiera ya es hoy internacional, sino abarca al mundo entero, es una 

estrategia de globalización. Al mismo tiempo se está produciendo un cambio muy importante en las 

instituciones, pasando de las instituciones pre-democráticas o del antiguo régimen de la 1ª fase y de las 

instituciones democráticas de la 2ª fase, a las instituciones post-democráticas en esta 3ª fase. Esto 

significa que la democracia se ha acabado y la idea de que los gobiernos son elegidos por los ciudadanos 

no es real. Las políticas y los gobiernos, sean del color político que sean están bajo el mando de la banca 

internacional, del sector financiero, teniendo que hacer las políticas que se les dictan desde ese sector, y 

aquel gobierno que se resista a seguir sus pautas es castigado y obligado a hacer lo que se le dicte. Los 

gobiernos se han convertido en títeres de ese mercado financiero, aparentando aún que mandan, pero no 

es así. Un ejemplo de ello lo hemos podido ver en 2015 en Grecia. 

En lugar de los gobiernos de los estados-nación, están apareciendo organismos internacionales que 

nadie controla (la Comisión Europea, el Banco Central Europeo, el FMI, el Banco Mundial, el G20……), 

organismos donde se van tomando las decisiones y donde los ciudadanos no tienen ninguna capacidad de 

incidencia. A los ciudadanos lo único que les queda en principio es aguantarse con lo que ellos deciden y 

nuestros gobiernos, que se afanan en aparentar que todavía hacen algo, no pueden hacer absolutamente 

nada, porque ellos mismos están puestos allí por esos grupos de poder. 

Si buscamos referentes territoriales, también se ha producido una mutación. La 1ª fase tenía sus 

cimientos en Europa, la 2ª fase en el eje Europa – E.E.U.U., en esta 3ª fase Europa desaparece del 

escenario de influencia, siendo hoy en día E.E.U.U. con China y Japón (el eje del Pacífico) el eje 

referente mundial. 

Europa ha quedado totalmente marginada y fuera de juego debido sobre todo a que en Europa, 

durante unas décadas, rigió un sistema que el sistema dominante  quiere acabar cuanto antes con él, que 

es el “estado del bienestar”, que fue un invento del sistema en un momento clave para acabar con el poder 

y la influencia de los regímenes comunistas en Europa oriental, pero una vez que esos regímenes se han 

diluido, ese sistema es una amenaza, un mal ejemplo que el sistema quiere eliminar cuanto antes.           4 



El arquetipo que resulta más representativo para definir al sistema en estos momentos, en esta 

mutación actual, ya no es el roedor, ni tampoco el león, sino un gran reptil como el cocodrilo, ya que un 

cocodrilo mata siempre, no puede evitarlo, mata siempre a todo animal que se le acerque, haya comido o 

no hace poco. A él le da igual si al matar a cuanto se le aproxima, tendrá comida para más adelante. Es 

insaciable y voraz. 

En la actualidad lo que se ha vivido y estamos viviendo no es una crisis como la gente piensa, sino 

una mutación del sistema socio-económico, que de un sistema que en el siglo XX tuvo una lógica 

productivista, con la industria y con la empresa como su referente, ha pasado a convertirse en otra en la 

que la especulación global y cortoplacista es la auténtica articulación con el sistema financiero y la banca. 

La banca y el sistema financiero han adquirido un protagonismo fundamental debido a que el dinero 

ha cambiado también su funcionalidad. En las Facultades de Economía se ha estado enseñando que el 

dinero es un instrumento  al servicio de la economía, como un aceite que ayuda a engrasar la maquinaria 

de la economía. Hoy eso no es así, el dinero se ha convertido en la propia máquina. Hoy en día, el mundo 

financiero, el mundo del dinero, es el que mueve todo. Por ejemplo, cualquier empresa, 

independientemente de su estrategia comercial, de la capacidad que tenga para ubicarse en el mundo, 

independientemente de que consiga ir rebajando sus costes……, está sometida a que el sistema 

financiero, el banco le abra o le cierre a su criterio el grifo de la financiación. 

Además, el dinero se caracteriza por ser permanentemente más virtual. Desde el año 1971 es una 

entelequia virtual, los billetes no tienen ningún respaldo de nada, sólo el que la gente le quiere dar con su 

sistema de creencias. La gente cree ingenuamente que cuando se emite dinero por las instituciones 

monetarias oficiales (el Banco Central Europeo con el euro, La Reserva Federal Americana con el dólar, 

el Banco de Inglaterra con la libra esterlina, el Banco de Japón con el yen……) los bancos oficiales 

respectivos tienen que meter oro, o algún metal precioso o atesorar algo que de alguna forma le dé pié o 

soporte al dinero que se está creando, pero esto es totalmente mentira. En julio de 1944, en la cumbre de 

Bretton Woods en E.E.U.U. delegados de las 44 naciones aliadas más industrializadas del mundo, además 

de decidir la creación del Banco Mundial y del Fondo Monetario Internacional (FMI), entre los acuerdos 

se decidió que sólo el dólar y la libra esterlina tuvieran un respaldo en oro cuando se emitiesen y el resto 

de monedas tomaran como referencia a ellas en sus emisiones, con lo que sólo ambas monedas tenían una 

convertibilidad en oro. 

Este sistema empezó a entrar en crisis en 1957, cuando el gobierno británico, al no disponer del oro 

suficiente para dar respaldo a las nuevas emisiones de libras esterlinas, declaró la no convertibilidad de la 

libra esterlina, haciendo lo mismo en 1971 el gobierno de E.E.U.U. en cuanto a la no convertibilidad del 

dólar. Desde entonces, ningún billete y ninguna moneda tiene ningún tipo de respaldo, siendo por ello el 

dinero algo totalmente virtual. Su valor real es sólo el del papel o el metal con el que está hecho, lo que 

contribuye decisivamente a la especulación. 

Además, el dinero en billetes o monedas es sólo una muy pequeña parte del dinero que se mueve 

hoy en día en la economía, siendo este fundamentalmente dinero bancario, o sea apuntes contables en 

los ordenadores de la banca en sus transacciones. Así, cuando una persona cobra su nómina hoy en día lo 

normal es que no reciba dinero en mano sino como una anotación contable en su cuenta corriente, lo 

mismo que los pagos de recibos domiciliados y las compras con tarjeta de crédito. Casi todo se hace 

mediante anotaciones contables.   

Los apuntes contables bancarios realmente multiplican por mucho hoy en día el dinero tangible  

existente, que además no tiene respaldo en oro u otro material de valor en las entidades bancarias. 

Este carácter totalmente virtual del dinero ha sido un factor clave en la última mutación en la que 

el sistema socio-económico está inmerso en la actualidad. 

Otro aspecto financiero que es importante conocer es el relativo a cuando el Banco Central Europeo 

emite euros, no se los puede prestar a los estados directamente en base a un reglamento interno 

promovido por la banca internacional, sino que se lo presta a la banca privada a un determinado interés, 

siendo la banca privada la que se lo presta después a los gobiernos a un interés mayor.                            5 



Ese interés que le aplica la banca privada a cada estado depende de la llamada “prima de riesgo” 

que establece la propia banca en base a sus criterios, que vienen a resumirse en que ese gobierno haga lo 

que ella quiere, y cuando no lo hace se le castiga subiéndole la prima de riesgo. 

El colmo de los colmos ha sido que lo que originó la “crisis” (mejor llamarla la mutación del 

sistema) fue la famosa crisis de los bancos (que está por demostrar, ya que lo que ellos manejan son 

“activos financieros” cuya valoración es completamente subjetiva), causante de que los gobiernos se 

endeudaran hasta las cejas al darle dinero a la banca privada para salvarla. Como indicativo de la 

magnitud de ese endeudamiento diremos que el 9 - nov – 2009 se produjo en Basilea una reunión de los 

Bancos Centrales de todo el mundo (instituciones que emiten los billetes) y al término de la misma el 

presidente del Banco Central Europeo dijo en rueda de prensa que desde el comienzo de la crisis bancaria, 

entre 2007-08 y hasta finales del 2009, las 20 grandes economías del planeta componentes del G20 le 

habían dado a la banca privada (en subvenciones a fondo perdido, en compra de activos en mal estado…) 

10 billones de euros, dinero que representaba en esos momentos el 17% de la economía mundial. Esa 

misma semana en Roma la FAO (Agencia de Naciones Unidas para la Alimentación) manifestaba que se 

necesitaban 54.000 millones de euros anuales para resolver el problema del hambre en el mundo. 

Dividiendo 10 billones : 54.000 millones = 185 años en los que estaría resuelto el problema del hambre 

en el mundo con los fondos que los gobiernos del G20 les han regalado a la banca privada. 

Se estima aprox. que el montante final del endeudamiento de esos gobiernos hasta la fecha podría 

ascender en total a 13 billones de euros, ocurriéndoles a los estados implicados que para desviar esa 

inmensa cantidad de dinero a la banca privada, se lo han tenido que pedir prestado a los bancos centrales, 

que a un interés bajo se lo han prestado primero a la banca privada para que sea ella a un interés mayor la 

que se lo preste a los gobiernos, para que sean al final los gobiernos los que terminen por dárselo a la 

propia banca privada para salvarla, por lo que la crisis financiera de los bancos (que está por demostrar)  

se ha convertido realmente en crisis financiera de los estados.  

Hoy en día los que deben dinero son los estados, que se lo deben curiosamente a los bancos que han 

salvado, y esos bancos a los que los estados han salvado le dicen además a los gobiernos si son solventes 

o insolventes con la prima de riesgo. 

Debido a todo lo anterior, los déficit públicos se han disparado y en el caso de España que tenía un 

déficit público de poco más de 300.000 millones de euros antes de la crisis bancaria, tiene hoy un déficit 

de más de 1 billón de euros. La deuda hoy en día de todos los estados es colosal, por lo que están 

teniendo que ir constantemente a la misma banca para refinanciarla, incrementándose por ello esa deuda. 

La situación descrita es muy seria, no afectando solamente a la economía, sino a toda la sociedad en 

su globalidad, pudiendo afirmar que estamos ante la transmutación completa de la sociedad que hemos 

conocido anteriormente y dando paso con ello a una nueva sociedad. Para todo ello el sistema se ha ido 

preparando con tiempo y vivenciando una primera transición del ahorro al consumo, para posteriormente 

pasar del consumo al crédito, y finalmente a través del crédito a nivel global, que afecta por igual tanto a 

ciudadanos como a empresas y estados, a una nueva esclavitud, a la que el notable sociólogo polaco 

Zygmunt Bauman, premio Príncipe de Asturias de comunicación y humanidades en 2010 ha llamado 

“raza de deudores”, esclava del sistema financiero. 

Hubo en un principio un momento en el que económicamente la fuente fundamental de ganancia era 

la plusvalía, es decir lo que el sistema extraía del trabajo del proletario, de su actividad laboral, al pagarle 

en su remuneración menos de lo que realmente con su trabajo le aportaba al jefe o dueño del negocio o 

empresa que le había contratado. A lo largo del siglo XX, la fuente fundamental de ganancia pasó a ser el 

consumo, es decir producir bienes y servicios al menor coste posible para venderlos al mayor precio 

posible y sobre todo en grandes cantidades, siendo este aspecto el más importante y clave para obtener 

grandes beneficios, para lo que hubo que acabar con una lógica propia del siglo XIX y principios de XX, 

la lógica del ahorro como fundamento de la inversión, época pasada en la que la gente para comprar algo 

ahorraba antes, y si conseguía ahorrar lo que costaba aquello que quería o necesitaba lo compraba, y si no 

lo conseguía se aguantaba su deseo consumista y no lo hacía.  
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Al sistema, al interesarle promover el consumo, debía deshacerse de esa mentalidad del ahorro y ver 

la manera de que la gente pudiera comprar aun sin tener dinero, lo que consiguió promoviendo el crédito 

y con ello el que la gente no reprimiera sus deseos consumistas y lo plasmaran, facilitándosele la 

financiación crediticia. A lo largo del siglo XX han ido apareciendo cada vez más instrumentos 

financieros para que la gente pueda ir endeudándose hasta las cejas cada vez con mayor facilidad, siendo 

uno de ellos la famosa hoy en día tarjeta de crédito. Los propios gobiernos han favorecido en estas 

últimas décadas la tendencia al consumo al estimularlo en sus políticas, como por ejemplo las 

desgravaciones fiscales por la compra de viviendas…… 

Durante el siglo XX hubo un momento crítico en cuanto al aumento cada vez mayor del 

endeudamiento de los consumidores, el momento en el que el sistema se dio cuenta que donde podía 

ganar más dinero era en la venta de bienes con el manejo del crédito y no en el consumo. El producir y 

vender bienes para incrementar el consumo necesita de una gran organización e implicación de muchas 

personas, pero el mover el crédito es algo muy sencillo y se necesitan pocas manos para mover préstamos, 

pues mover activos y pasivos financieros se consigue fácilmente dándole a un teclado con las nuevas 

tecnologías. El sistema empezó a darse cuenta que la mayor fuente de ganancia está en la deuda, una 

deuda que mucha gente, empresas y estados, al ir creciendo tanto, tienen que ir refinanciándola en 

condiciones más duras cada vez. La base de la verdadera ganancia para el sistema está hoy en día en el 

crédito-deuda fundamentada en una especulación que es global y cortoplacista, porque al sistema lo que 

le interesa es ganar el mayor dinero posible en el menor tiempo posible, no importándole para nada el 

mañana con el lema todo vale, por lo que ciudadanos, empresas y estados se han convertido en esclavos 

del sistema financiero y de la banca internacional, en la llamada nueva raza de deudores. 

Para terminar vamos a hablar de 2 asuntos: Crisis sistémica y mercado financiero. 

Volvemos a repetir, no estamos en estos últimos años ante una crisis económica, sino ante una 

mutación del sistema socio-económico que está provocando una crisis sistémica, crisis que se da a la vez 

y con mucha fuerza en muchos ámbitos: 

▪ En el ámbito económico-financiero (crisis económica-financiera): La deuda global de todas las 

naciones del planeta alcanza hoy en día un montante de 200 billones de euros (el triple de la economía 

mundial), deuda que es absolutamente impagable. El dinero signo o dinero en billetes emitido por las 

autoridades bancarias es absolutamente virtual, pues no tiene ningún respaldo, e igual le ocurre al dinero 

bancario que consiste solamente en meros apuntes contables. Por todo ello, el sistema financiero entero es 

una enorme entelequia que se puede desbarajustar en cualquier momento (de hecho, ya ha sucedido). 

Junto a lo anterior y en el aspecto económico, resaltar la precariedad en el empleo, la falta de 

empleo, el hundimiento de las empresas……, son sólo algunos de sus signos. 

▪ En el ámbito político (crisis política): Las instituciones están ya vacías de contenido, no sirven 

para lo que servían y los gobiernos de los estados-nación son simples marionetas de los que de verdad 

mandan que son los mercados financieros, a los que los estados están sometidos por la acumulación de 

una colosal deuda pública que ese mismo poder se encarga de provocar, financiar y refinanciar. 

▪ En el ámbito alimentario (crisis alimentaria): Casi 1000 millones de seres humanos padecen 

hambre, mientras que en el mundo desarrollado 3 millones de personas mueren al año por obesidad y el 

consumo ingente depredador de recursos hace que se acumulen 15.000 millones de toneladas de basura al 

año. 

▪ En el ámbito humanitario (crisis humanitaria): Hoy se cuentan por cientos de millones las 

personas desplazadas por hambre, guerras (50 millones), por superpoblación. Están desapareciendo 

comunidades y culturas enteras debido a esos flujos migratorios a los que se ven obligadas tantas 

personas. 

▪ En el ámbito medioambiental (crisis medioambiental): El sistema es absolutamente voraz con el 

medio ambiente, deteriorando seriamente el hábitat de supervivencia de la humanidad. Anualmente están 

desapareciendo 50.000 especies de animales (10.000 veces más que su tasa natural de extinción).   
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▪ En el ámbito social (crisis social): Crisis de valores, crisis de familia (en las relaciones entre 

padres e hijos, en las relaciones de parejas), marginación de las personas mayores que estorban y no se 

cuenta para nada con su experiencia, crisis del sistema educativo que ya no educa, convirtiéndose sólo en 

un sistema que forma. 

Hay quienes piensan en su ingenuidad que todos los síntomas mencionados en los ámbitos 

anteriores son la prueba del fracaso del sistema, sin embargo realmente esta crisis sistémica en todos los 

ámbitos es un síntoma del éxito del sistema (no de su fracaso). Esta crisis sistémica está provocada 

voluntariamente por el propio sistema, siendo esa crisis generalizada el caldo de cultivo que el sistema 

necesita para culminar su dominio sobre todos y sobre todo, viniéndole como anillo al dedo el miedo, la 

inseguridad, el desconcierto…… El sistema es quien provoca y origina toda esta crisis, al tiempo que se 

ofrece como salvador arrastrando tras de sí a ese rebaño dócil de personas, que en su ignorancia e 

inconsciente cree que el sistema quiere que las cosas funcionen bien, pero no puede porque hay aspectos 

erróneos que se lo impiden. 

Además, en paralelo, el sistema dispone hoy en día de unas tecnologías con un enorme poder de 

almacenamiento y tratamiento de datos (Big Data) para investigar los comportamientos, las conductas, los 

hábitos, las pautas de la gente…, para predecir tendencias, para incidir en los gustos, comportamientos y 

emociones de las personas…, y todo ello lo está utilizando cada vez más el sistema al ser el dueño de casi 

todos los medios de comunicación con lo que dispone de todos los recursos necesarios para transmitir  los 

mensajes y noticias que le interesa con el objetivo de intentar que la gente siga dócil, alienada, en la más 

absoluta inconsciencia, que no despierte y que no se de cuenta de lo que es hoy tan evidente, que el 

dueño del mundo es el mercado financiero, que está configurado por una serie de entidades como la 

banca, las agencias de rating, todo lo que tiene que ver con los mercados bursátiles, las agencias de 

valores…etc, todo un entramado con un único objetivo, el de la especulación global y cortoplacista, ganar 

el mayor dinero posible a costa de lo que sea y en el menor tiempo posible. 

A ese mercado financiero le sirven de aliados, porque están sometidos a él, los organismos 

monetarios internacionales como el Fondo Monetario Internacional (FMI), el Banco Central Europeo, el 

Banco Mundial…, que están bajo las directrices de ese mercado financiero. Resulta muy curioso ver 

como los que mandan en entidades públicas financieras, terminan con puestos de mando en entidades 

privadas, siendo premiados en ellas con sueldos millonarios, una vez que han contribuido en las entidades 

públicas que lideraban al desfalco de las haciendas públicas con la desviación de dinero masivo hacia la 

banca privada. 

En la 2ª parte de esta conferencia veremos con detenimiento quienes realmente están y dirigen ese 

mercado financiero y por consiguiente quienes son realmente hoy en día los amos del mundo, para 

finalizar viendo, desde la toma de consciencia de lo que está ocurriendo como requisito primero y 

prioritario a conseguir, que hacer después. 

                                               * * * * * * * * * * * * * *  

 

NOTA: El contenido esencial de esta conferencia está recogido en el capítulo 1 del libro 

“Consciencia” de Emilio Carrillo, Editorial Sirio. 
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